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Los “intocables** de la
India

, ¿Quién, son
-gunta asoma a

los * iutocables ” ? Esta pre- 
muchos labios, ante el a-uer-

do a que ha llegado el Gobierno británico 
.con el santón, Gandhi de protegerlos, de 
elevarlos de con.dición social, de concederles 
participación en. los concejos, de hacerles 
seres humanos. Lo malo de! acuerdo es 
que su cumplimiento dep'end.e de Ds clases 
indostánicas. privilegiadas; mejor diríamos 
de tO'dos los indostánicos que no son “in­
tocables”, y esto dificultará la solución de 
ese problema de humanidad, portjue resul­
tará casi imposible borrar en quince días o 

.en dos meses, por virtud de un simple con. 
venio, los hábitos y las oO'Stumbres de mi­
les de años.

Los **intachables” no «on, como pudié- 
-ra creerse, una raza de seres escogidos a 
quienes no se puede llegar por su aba con­
dición. Todo' lo contrario: son nada menos 
que setenta millones de desgraciados indos- 
tánicos a quienes resulta deshonra ace"car- 
s«e y prO'duce.-mal contagio estar en amis­
tad. Forman un. conjunto de pobiáción tres 
veces mayor que el total de los habitantes 
de España, condenados 3' vivir de.sde la in­
fancia en, la más trágica de las condiciones. 
Y lo peor es que esa situación se debe - 
privilegios de clase, al sistema de castas quA 
impera» en la India, que los excluye de todo 
roce social. Son clases deprimidas, clases 
sum'Crgidas, fuera más apropiado decir

El indostánico de casta elevada se con­
sidera tan. deslhonrado con sólo tocar a uno 
de aquellos infelices, que, si lo hace, tie­
ne imperativamente que purificarse en se-

en oración a los demás 
sus hijos acercarse en las
jo de lo 
cia miente 
la 'tiranía 
dades de

indios de clase 
en las 'escuelas

en el t ínp’o, ni 
escue’a.'í a los hi 
y condic’ón. Pre­
es donde resalta

del sistema. En las grandes c’u- 
la India, los establecimientos de

enseñanzs's que controla el Gobierne, no 
reconocen, esas restricciones; pero ex-’sten, 
porque las ’.mpoen los indios que no son 
“intocables”. A lo más a que se llega, y
en, muy contadas es es a separar los
niños en grupo y colocarlos en habitacic- 
nes distintas dentro del mismo edificio. Pe­
ro lo regular es ver a los niños *‘iníocab’es” 
apiñados a la puerta de las clases donde se
explican las lecciones, oyendo a. maestro.

guida, comtiéndose a un baño 
tomando con aciertos ritos. Y 
la' separación,, que ese indio 
-tolera sentarse en una silla qu.e 
nado un “intocable”. Este no

de agua fría, 
llega a tanto 
de casta no 
le hava acer- 
puede ur-.rse

En Bombay se dió últimamente un caso 
verdaderamente inhuma'no: el hijo de un 
**in.tocable” asistía a una 'escuela, a pesar 
de la oposición que se le ofrecía para admi­
tirle; hubo que levantarle u.ia platafo.ma 
a la altura del balcón de la sala que s 'vía 
de aula, y sobre ella se sentaba, conio un 
monlo, para» oír las ecciones expuesto a 
los rayos del so'; cuando, llovía el pobre chi­
co se quedaba sin lección.

Además, al “intocable” le está prohibi­
do llenar su cántaro de agua de una tuen­
te que usen, los otros Jjindúes: en el pre­
ciso momento en que lo hace, el a'gua se 
vuelve impura. Esto ha dado ocasión, a fre- 
cuente.s disputas en las fuentes públ'cas, ex­
tendiéndose la execrac'ó-n y el horror al con 
tacto .hasta los nos: si los “intocable.'?” sa­
can, agua de un punte* del río. los demá.c 
indios se alejan del lug-ar, para ir por el H-i 
quido; y si se bañan, tiene que bend cb ei 
agua un gra-mín, después de que aquellos 
se ihan bañado comi si fueran hombres ^nal 
ditos o endemoniados.

aquí otro ejemplo de este abor.eci.

O

miento del contacto: un delegad-o de! Go­
bierno británico recorrió las provi icias cen-
traies de la India» con el fin de reaiiz:
vestigaciones en relación, con las 
cioes producidas por el deseo de 
dencia que ansia el país. Para s

in- 
ec

.idepen

sitos, tuvo que oír a un gran .-jume:-.: ue 
indios. Muchos llegaban de aldea'-: rem'-tas. 
Otros, de los caminos, de donde .=e les re­
clutaba para que expusieran 'as quejac que 
tuvieran. Debían, entregar las peticiones e^ 
pliegos firmados. Los “intocables” tu.de- 
'■on que escribir aparte sus demandas.. Y 
no las entregaban en manos del delegado, 
las dejaban en el sue'-- un bramín ias reco­
gía, las purificaba, y de este modo ilegan n 
" p.C'der del represent: te de la a-utoridad.

Resultado de toda esta subyugación, ’ar- 
ga, de siglos, -es' que ias masas de m'Ua- 
res de “intocable” vienen aceptando su des­
tino como .n,atural e inevitabLe. Viven tn el 
extremo de la' miseria y no alientan la es­
peranza de mejorar su situacón. Desempe­
ñan las ocupaciones más bajas y hacen los

mejoramiento de su clase y tienen su hder, 
■el doctor Ambekar, a quien deben mucho 
d'e 1-0 que ahora hah conseguido. Pero tod'- 
vía n.o, han logrado el fin principal nue P-r- 
siguen: la admisión a las iglesias. Hace poco 
intentaron ir a dos templos sibndos; el de 
Parvati, en Poona, y e! de Kiliram, ■ : 
Nasik lugares de peregrinación hindú. En . 
el primero les recibieron a pedradas los in­
dios de casta-; en el segundo encontraron 
sus puertas rodeadas "on barrotes de hie­
rro y alainbradas y. guayd^d'is,. p r sohía 
dos armados." D^ esto*itació-kf danip iña que 
patrocinó el mahatma Gandhi, y que ’e lle­
vó al ayuno para lograr sus propósitos, por 
los ^cuales los “inticables” aparecen ahora 
vivificados por una esperanza: la de verse 
dignos de la solidaridad humana a que tie­
nen deercho.

.EL SEÑOR—.¿Sabe usted si ha salido hoy "ABC” i* 
EL CRIADO.—¿No sabe el señor que continúa suspendido!

trabaj.os más duros; aun en el campo 
dican a la's >faenas agrícolas más r 
más pobre. En Malabar y u distrito.

■1e-

de
gradación del “intocable” ,es tal, que les está 
vedado transitar por 'as calles pnnc.pa’es 
durainte las horas del día: sólo pueden lacer- 
lo por la noche; y si se ‘encuentran con al­
gún indostánico de casta elevada, tienen oo 
sólo que darle paso, si^o que alejarse • dis­
tancia. En Madras, las autoiid.rdes nium 
cipales no emplean, a los “intocables" ni si­
quiera en la reparación de lis calles, la»

La crisis obrera en in^ 
gíaferra

Los parados en Londres promueven dis­
turbios, en loR que resultan varios heridos

LONDRES, 31.—^^Encuadrados entre agen 
tes de Policía desfilaron para congregarse 
en 'LL'talgar 'Spuare num'erosos obreros sin 
trabajo. Lo mamáfessAant-es cantaban la Mar 
sellesa y la Internacional. Intentaron diri­
girse a. Pal'a-cio-. Se produjo una- colistóo, 
■e la quie hubo varios heridos. Se practica­
ron numerosas detenciones.

cuales prefieren dejar en mal 
que repararlas con el trabajo 
graciados; sría una maldición 
dad.

Los “intocables” empiezan 
Ya forman organizaciones para

estado an*es 
de esos d°s- 
para la ciu-

a aespertai. 
d-.nandír el

Inauguración de un cab/e
ROMA, 31. — Se ha inaugurado el nuevo 

cable telegráfico quie ehlazja Timicino' y 
Sardaña, cable que tiene una longitud de 
270 kilómetros y es‘ el mayor di mundo sin 
interrupción.



; Guardia civil y Carabineros : I
CARABINEROS

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
Destinos. Capitán, don Ignac.o Martin. 

Esperanza, de Orense a los Coiegios.
T*enientes. Dc*n. Antonio López I arapar 

de Coruña a Asturias, don Ramón jurjo 
Cortés, de Lérida a CorufL, don Antonio 
Aparicio González de Oren.S'e a Lérida, don 
Nicasio Magdaleno de Huesca a Caceres, 
don Luis Mont, ingresado en Intant<ria, 
s Huesca, do-a M’guel Fernández Rodri­
guez ascendido, de Granada a Estepona, 
don José Rodríguez Romera, ascendido, do 
Valencia a Huelva, don David Barrios, as­
cendido de Alicante a Orense, don Isidoro 
Herrera, ingresado a Navarra, don Juan 
Martí, de Zamora a Baleares.
Ripoll a Alicante don Felipe Ara, aseen-

Alféreces. Don José Torres García de 
dido, de B'-.rcelona a Ripoll, don Francis­
co Puertas de Lérida- a Granada don Juan 
Moriche, ascendido de Navarra a Lérida, 
don Valentín Guariño de Císteliór. a Bar­
celona. asc-mdido, don Eustaquio Aguado, 
jescendido, de Navarra a Valencia don Cle­
mente Periago ascendido di* CoruñT a 
Huesca, don Blas Vizcaíno, ascendido, de 
Mure.a a Huesca.

—Se desestima la instancia de' teniente 
de Infánteríia don ojsé García Rodríguez, 
en solicitud de ingreso.

Premios de constancia. Se conceden a los 
siguientes individuos;

De 33 pesetas, por llevar más de seis años 
de servicio en el Instituto. Evaristo An­
drade Bañeza, abonable desde primero de 
agosto de 1932.

José Sánchez Franco, abordable desde 
primero de agosto de 1932.

Ildefonso Mancilla Martín, abonable des­
de primero de agosto de 1932.

Eladio Brías Moreno, abonable desde pri- 
Fraiicisco Guillén Sabater, aben-ble des­

mero de agosto de 1932.
de primero de octubre de 1932. Arturo Bo- 
ver de Sierra, abonable desde primero de 
octube de 1932.

José Aguilar Prudencio, abonable des­
de primero de septiembre de 1932.

Manuel Ruiz Vázquez, abonable desde 
pirmero de marzo de 1932.

José Zaragoz Garrido, abonable desde 
primero de marzo de 1932.

Antonio Roldán Lidueña, abonable des­
de primero de marzo de 1932.

Juan José Franco Chav-s, abonable des­
de primero de septiembre de 1932.

Antonio Cabaña-s Rodríguez, abon'-ble 
desde primero de octubre de 1932. 
de primero de octubre de 1932.

Silvestre Soriano Martínez, abonable des-
Antonio Tanazona Jiménez, abonable 

desde primero de octubre de 1932.
Donato Chaparro Guardado, abonable 

desde primeare de octubre de 1932. Miguel 
Ruiz González, abonab'e desde primero de 
septiembre de 1932. Félix Vegas Blázquez, 
abonable desde primero de septiembre de 
1932. .Ántoinío Gómz Pérez, abonable desde 
primero de octubre de 1932.

Hermenegildo Dimas Díaz, abonable des­
de primero de octubre de 1932. S'-turnino 
Sáinz Mítrtínez, abonable desde primero de 
septiembne de 1932. Antonio Vélez Poya- 
no, abonable desde primero de octubre de 
1932. Luis González Galán, abon-abb, des­
de primero de octubre de 1932.

DE LAS CONSTITUYENTES

Victqpia Kent

Pedro Castaño Santiago, abonable desde 
primero de octubre de 1932. Sebastián Fer­
nández Riv-s. abonab'e d:sde primero de 
octubre de 1932. Baldomero Muño.' Gó­
mez. abonable desde primero de octubre de 
1932. Felipe Sierra Fuertes, abonable desde 
primero de septiembne de 1932. Srafín Lucas 
de Leonardo, abonable detde or.mero de 
octubre de 1932. Guillermo Martínez Ai- 
meutia. abonab'e desde primero de octu­
bre de 1932. Faustino Fuentes Garde, abo­
nable desde pr.mero de octubre de 1932. 
Loernzo Tejedor Rodríguez, abonable des­
de primero de agesto de 1932.

José Diez Frutos, abonable desdo pri­
mero de octubre de 1932. Juan Torán Cer- 
vera. abonable desde primero de octubre i 
d? 1932. Man.uel Guerra Marco -ibonable 
desde primero de octubre de 1932. Aifenso 
tubre de 1932. Francisco Alvarez Redrí- 
López Gil. abonab e desde primero de cc- 
guíz. abonable desde primero de octubre 
de 1932. Arturo Ancya Cebrián, abono- 
ble desde primero de octubre de 1932. 

De 40 peesías, per llevar má.s d-e dieci­
séis años de serv.cios con abonos. Faiisti- 
n.o Carrillo de la Llave, abonai) ■.* desde pri 
res Peinado,' aboixble desde primero de 
mero de agosto de 1932. Victoriano Olive- 
junio de 1932. José Ortega Castillo, .abona­
ble desdi; primero de agesto de 1932. Lau­
reano Luis Cortés, abonable desde primero 
de agosto de 1932. Cabo Alfredo B.ija Díaz 
abonable desde prinuro de mayo de 1932. 
Carabinenes: Antonio García Ferer. abona­
ble desde primero de .octubre de 1932 Vi­
cente Crespo Ivars. abon.ib'e desde prime­
ro de octubre de 1932. Srrafín Agis Díaz, 
abonable desde primero de .agosto de 1932. 
Antonio Cánovas Padilla, .tbouar. e desde 
prim'cno de agosto de 1932. .ántonia López 
Clemente, abcn-ibit, desde primero de sep­
tiembre de 1932. Fernando forres Marín, 
abonable desde primero de septiembre de 
1932. Mardino Lóp-ez Gám.z, abonable 
desde primero de septiembre de 1932. 

Francisco Fernández Sánchez al'onable 
desdie primero de septiembre de 1932. Jua.e 
Prat Parra, abonable desde primero de oc­
tubre d 1932. Basilio Paredes Hernández, 
abonable desd<e primero de octubre de 1932. 
Francisco Feiínández Minza'UO, abonable-, 
desde primero de octub-e de 1932, Juan Cara 
Pornieles, abonable desde primero de ma­
yo de 1932,

Cabo, Ricardo Bautista Cobacho, abona­
ble desde primero de ju’io de 1932. Carabi- 
Hieros: Pablo Cuesta Pastor, abonable des­
de primero de julio de 1932. Teófilo San­
tiago Pacheco, abonable desde primero de 
octubre de 1932. Antonio Gómez Alvarez, i 
abonable desde primiero de octubre de 1930. | 
Gonzalo Marco Sánchez, abona.b’e desde 
primero de octubre de 1932. Pedro Aso Es- 
rartín,, abonable óesde primero de octubre 
de 1932.

Florencio Sánchez Ramírez, abonable
. desde primero de octubre de 1932 Ramón 

Baguena García, abonable desde primero 
de octubre de 1932. José Fernández Neva­
do, abo'nab'e desde primero de octubre de 
1932. Antonio Domínguez Aparicio, abona­
ble desde primero de octubre de 1932. Ra­
fael Guerra Alvarez, abonable desde pri­
mero de octubre de 1932. Rosendo Fanego 
Ronco, abomable desde primera de octubre 
de 1932. Joaquín Epinosa Martín, abonable 
desde primero de octubre de 1932. Migue! 
mero de octubre de 1932. Cabo Arturo 
Mo<n,talvo Recalde, abonable desde prime- 
Manzano Rodríguez, abonable desde pri- 
ro de octubre de 1932. Carabineros. José 
Manzano Fernández, abonable desde pri­
mero de octubre de 1932. Federico Monto­
ya Vargas, abonable desde primero de oc- 
Alcarazo, abonable desde primero de ju- 
tubre de 1932. RaiqjiU'n.do García de Mora 
nio de 1932. Manuel Barón López, abona­
ble desde primiero de septiembre de 1932. 
Don Gonzalo Alaez Torres, abonable cíes 
de primero de octubre de 1932. Cabos jea- 
quín. Ramos Guerrero, abonable desde pri­
mero de octubre de 1932. Cesáreo Hercro 
Cerdán, abonable desde prinrero de octu- 
br d 1932. oJsé Sánchz Izuel, abonable des­
de primero de octubre de 1932. Raimundo 
tubre de 1932. Carabineros: Leon.cic Trevi- 
Sanz Diez, abonable desde primero de oc- 
ño Diez, abonable desde primero de octu- 
abonable desde primero de abril de 1932. 
bre de 1932. Ricardo Herrezuelo López, 

Manuel Pérez Cela, abonable desde pri- 
mi;ro de julio de 1932. Camos: Esteban En­
cinas del Tel, abonable desde primero de 
octubre de 1932. Manuel González Mateo, 
abonable desde primero de octubre de 1932. 
Carabineros: Francisco Gordillo Salgado, 
abonable desde primero de octubre de 1932. 
José NarbonO' Velasco, abonable desde pri- 

ni', ro de octubre de 1932. . Sebastián Mar­
tin Navarta. abonable desde primero de oc­
tubre de 1932. ojsé Enrique Jiménez, abo- 
.lab.e desde primero die oc4ubr; de 19ú¿. 
Francisco Pérez Salas, abonable'd.sde pr - ! 
mero de octubre de 1932. Agustín Postor | 
Cordón, abonab e diesde primero de octubre i 
desde primero de octubre de 1932. Santiago I 
de 1932. Pascual Egea Lucas, abonable | 
Ros Castaño, abonable desde p.rim.ro de f 
febrero de 1932. Inocente Martinez Cchcr , i 
abonable desde primero de octubre, de 1932. ¡ 
An-tonio. Baroso Macarro, abonable desde | 
primero de agosto de 1932. Juan Talavera 
Medina, aboir-bie desde primero de septicni 
bre de 1932. Arturo Martínicz amàiidièz, 
abonab.e desdep r.mero de octubre d.; 1932. 
José Gallego García, abonable desde pri­
mero de octubre d.e 1932. Federico Retana, 
abonable desde primero de octub-'e de 1932. 
Fn-ncisco Srra Baño, abonable desde pri- 
iiióro de octubre de 1932. José Luis Martín 
ab'Cnab.e desde prini.ro de octubre de 1932. 
Daniel Craivan carcia, abonab e desde pri­
mero de octubre de 1932. Alfonso Gómez 
Iglesias, abonable desde pr.mero de octu­
bre de 1932. Manuel Ferreiro Barrueco, obo 
liable desde primero de octubie de 1932.

Emilio Villaivilla Prado, abonable d-sde 
primero de octubre de 1932. Manuel Ríos 
Merino, abonable desde primero de scpt.i.m 
bre d 1932 y Juan Almndro Rodrígu-z, abo­
nable desde pr.mero die septiembre de 1932.

Maestros armeros.—Don Jesús Mar­
tínez santamaría, pasa ae la v-oman- 
üancia ele Málaga al bataiion ametraila- 
cloras número 4, don rélix ae Haz Mae- 
so, de Estepona a Málaga, don Juan 
Alcorta aei regimiento 13 a ristepo- 
na.

Retiros-—Se concede al teniente de 
Algeciaas, don José Cabrera Romay.

Colegios.—Salen del Colegio como 
carabineros de Infantería: Rafael del 
O.mo a Santander, Luis López Carra 
a Estepona; José Vera Jimeno a Balea­
res; Feliciano Castaño a Algeciras.

GUARDIA CIVIL ‘

A Guinea.—Se destinan al Go.10 de Gui­
nea, a los cabos; Ju^-n Bietoret Ahis, Agus­
tín Sauz Cano, Eduardo Sanz Martin y 
don Manuel Navarro Torres.

—Se desestima U instancia del capitán 
diendo la vuelta a activo. 
xet.rddo dom, Godofredo Juez Bado', pi- 
S'Cguridad el que Lo es del Cuerpo, aon - 

—Confirmado en. el cargo de teniente de 
Joaquín Zubiri, qued.a en situación de “Al 
servicio de otros ministerios.”

—Se concede abono de tiempo servido 
en Africa, al gEa.rdia Lauremo Gómez 
Martín.

PREMIOS DE EFECTIVIDAD

De 500 pesetas por llevar cH.ca años de 
empleo. Comandantes: Don José Estañ He­
rrero, a p-artir de primero de septiembre de 
1932 y don Lu.s Andrés Martín, a p-rtir 
de primero de enero de 1933.

Capitanes; Doai Francisco Payás Martí- 
1932. D'On Luis Fernandez de Vega Soto, 
nez, a partir de primero de novieinbne de 
a partir de primero de diciembre de 1932.

De 1.000 pesetas, por llevar diez .años de 
empico, a p'-rt-r die primero de noviem­
bre de 1932, Capitanes: dcpn. José Gutiér.ez 
Fernández y don Luis Hernández Panto.

De 1.100 pesetas, por llev^ar once años 
de empleo. Capitanes; don, Luis Espinosa 
Ortíz, a partir de primero de noviembre 
de 1932. Don Rigoberto Díaz López, a par­
tir de primero de diciembre de 1932. Don 
Gervasio Fernández No'Mn, a partir de pri­
mero de diciembre de 1932.

De 1.200 pesetas, po llevar doce 'años de 
empleo, a partir de primero de noviembre 
d 1932. Capitán don Ricardo Román Ro- 
dríguz.

De 500 pesetas, por llevar veinticinco 
años de servicio con. abono. Alféreces: don 
Pedro García Escobar, -a partir de prime­
ro de mayo de 1932. Don Ramón Bello Ba­
llesteros, a partir de primero de agosto de 
1932. Don Pedro Cano Fernández, a partir 
de primero de septiembre de 1932. Don Mi­
guel Morales Moreno, a partir de prime­
ro de septiembre de 1932. Don. Jorge García 
Espada, a partir de primero de septiem­
bre de 1932. D'On ojsé Sarmiento Cervera, 
a partir de pimero de septiembe de Í9r32. 
Don Antonio Correa Correa, a partir de 
primero de septiembre de 1932. Don Ma- 
nue'! M.amzano Pachón, a partir de primero 
de sejtiembre de 1932. Don José Caarballo 
Reina, la partir de primero de octubre de 
1932. Don Salvio García Miugorance, a par 
tir de primiero de octubre de 1932. Don Jus­
to Andrés Magro, a p'a'rtir de primero de 
diciembre de 1932.

De l.OÜO pesetas, por llevar treinta años 
de servicio. Tenientes ; don OyidE Montes 
Ibáñez; a partir de primero de noviembre 

de 1932. Don Cristóbal Rcuerdá Jiménez,, 
a partir de diciembre de 1932.

.Alféreces: don Moisés Vivar García, a- 
p'-rtir de primero de septiembre de 1932.. 
Don. Juan Mora '¿rnández, a parti’’ de pri­
mero de octube de 1932. Don Pedro Tr:gue 
ros M.artínez a partir de pimero de octubre- 
de 1932. Don Juan Murrel San Benito, a 
partir de primero de noviembre de 1932.. 
Don Valentín Mochales Tello, a partir de 
primero de diciembre de 1932.

De 1.100 pesetas, pop llevar treinta 3" un 
años de servicio, a partir de primero de 
septiiembre de 1932. Alférez, don Casimiro- 
Rodríguez López.

De 1.200 peestas, por llevar treinvj 3’ des 
años de servicio, a partir de primero d'e 
diciembre de 1932. Teniente, don Manuel- 
Vergara Rambla.

Die 1.300 pesefa-s, por llevar treinta y 
Martínez Ibáñez, a partir de primero de de 
octubne de 1932. Doin. Baldomero Cuesta 
González, a parti rde primero de diciem­
bre de 1932.

APTOS PARA EL ASCENSO

Destinos. Coroneles. Don Ricardo 
Samalero Ortiz, disponible, en Madrid 
el del 16 Tercio. Don Eduardo Ferrei­
ra Peguero, disponible en Madrid, el 
del sexto Tercio.

Tenientes coroneles. Don Pablo Igle­
sias Martínez, ascendido de la Plana 
Mayor del 13 Tercio, a la primera Co­
mandancia del 23 Tercio, de ¡irimcr

Don Angel Sáiz Ezquerra Rozas, as­
cendido de dispinoble en Madrid y en 
comisión en la inspección general, a la. 
Comandancia de Segovia, de primer je­
fe, cotinuando en la misma comisión.

Don Ildefonso Blanco Horrillo, de 
la Comandancia de Soria, de primer 
jefe, a la de Te'ruel- con igual cargo.

Don Benito de Haro Lumbreras, dé­
la Comandancia de Alava, de primer 
jefe a la de Albacete, con igual car^yo.

Don Juan Abella Mastrat, de la Co­
mandancia de Málaga, de primer jefe a 
la de Almería, con igual cargo.

Don lojsé Fernández Pérez, a partir de 
primero de noviembre de 1932.

Do Emilio Vega SErra, a partir de pri­
mero de noviembre de 1932. Don francis­
co Pedrero Vara, a patir de primero- de n,o- 
viembe de 1932. Alférez, don Vicente Au- 
nós Puyol;-*á''T^ dé porneffiMe^SFci^i— 
bre de 1932. ,

De 1.700 pesetas, p-or llevar treinta 3’ sie­
te años de esrvicio a partir de primero de 
noviembre d 1932. Tniente, don FJcia'n.o 
Ramírez Bárcena.

De 2.00 peestas, por llevar s'ete años en 
po.sesión del prinrer quinquenio concedido- 
a los veinticinco de servicio, con abonos a- 
partir de primero de diciembre de 1932. Tie- 
niente, dom, Antonio M'artín-ez Gascón.

Ascensos. A suboficiales, lo.s siguientes.” 
Infantería. Don Manuel García Vilkmiueva 
(segundoi) del Colegio de Guardias Jóve- 
mes.

Don PauÜn.o Corella Paricio, del 2ó Ter­
cio.

Don Manuel García Pérez (segundo), de 
la Comandancia, de Segovia.
. Don Mam.uel Andújar Rodríguez, de 'a 

primera Comandancia del 28 Tercio (Sevi-

Don Abelardo Cañizares Senén, de la Co­
manda, ncia de VaRm.cia.

'Caballería. Don Ignacio Herrero Rodri­
go, de la oCmandancia- del 21 Tercio.

Retirados. Se abona la pensión de la. 
Cruz de San Hermenegildo laJ teniente co­
ronel retirado- do Pío Rami y comandante- 
don Rafael Pando.

DE LAS CONSTITUYENTES

',O« BAÍ’JtlO ALVMtFZ



ACTUALIDAD - - Página 3

PARA VOSOTRAS

EL FAQUIR
Ha vuelto a pasar por Madrid el fa~ 

quir Tassani.
Tassani trae una gran fama de adi- 

.vinador^
He asistido a u^^a essión que comen­

zó tomándola a broma, pero cuyo fi' 
nal constituye una inquietante interro­
gación.

Dice Tassani, igual que nuestras gi- 
lavas, que las rayas de la mano son el 
libro donde se lee el pasado y el por­
venir de las criaturas.

No emplea Tassani la salutación ale­
gre de “patitas de bailador’’, ‘cara de 
emperaora”, “ojillos de camelar”, et­
cétera, de las cesteras abetunadas que 
suben a la urbe madrileña del barrio de I 
la China, junto al Manzanares. Serio, 
inquisidor, sin muecas, ni aspavientoss. 
Tassani trae de vuestro corazón lo que 
sentís y de vuestra vida secreta lo más . 
inolvidable. .

Im primera que se entregó, burlona 
a los designios de Tassani, fué la jo­
ven duquesa de X.

Empezó riendo y al concluir la dis­
ciplina quiromántica lloró adolorida.

Oigamos a Tassani confesando a mi 
amiga, mientras investiga su diestra:

—Señora: Lleva usted cuatro años 
de casada. Al tercer día de contraer ma­
trimonio, marchó usted al anochecer, a 
una finca y traicionó a su marido... Y 
aquel amor, que ya existía al enlazarse, 
sigue triunfando, y el próximo piensa 
usted repetir las entrevistas. Y el caso 
es que usted ama a su esposo.

La infeliz aristócrata se quedó ate­
rrada.

—¡Cierto, ciertol— exclama com­
pungida.

—El astro de su destino que la em­
puja—prosigue Tassani—es más fuerte 
que su voluntad. Continuemos Veo a 
París y .a una damita bellg. disfrezada 
corriendo voluptuosa al Moulin R.ou- 
ge, a devorar unas horas de pasión.

—¡Ah, sí!—interrumpe desolada la 
pobre pecadora— Yo soy, yo soy, no 
siga usted más.

La duquesa sale despavorida y se 
arroja en mis brazos, sollozante.

Saltando de incredulidad la linda se­
ñorita de R. se dirige a Tassani, toda­
vía saboreando el último sorbo de té.

A los cinco ntinutos vuelve triste y 
nerviosa.

—¡Este tío lo sabe todo!--dice.
Las demás no se atreven ya a escu' 

■chdr a Tassani. Ni yo tampoco, pues 
aunque me precio de virtud y de con­
ducta recta, ¿quién no tiene desde los 
quince, de qué. bajar un poco la mi­
rada f

Que se vaya Tassani, de lo contrario, 
despertando la tentación de escuchar 
va a revolucionar nuestras conciencias, 
culpas que pasaron y nebulosas que es­
conden el torbellino violáceo de la cul­
pa, siempre ligada al sexo.

Intentan incendiar 
once cortijos

PERO LOS OBREROS PONEN EN 
FUGA A LOS incendiarios

SEVILLA, 31, — Un. grupo de extremis 
tas de . Carmoin,a recorrió el sábado último 
once cortijos para incendiarlos, lo que no 

• co.nsiguieron. En visfe. de ello prendkro’n. 
fuego a 14 ó 15 -almiares de paja, que ro- 
ciaro con gasolina.

En cuanto los obreros de los c-ortijos y 
la Guardia civil tuviero'n, conocimiento d-e 
los planes de los forajidos, pudieron evi­
tar que las cosías pasaran ^a mayores. e hi- 
ciero'n, huir acampo traviesa a los revolto­
sos. El daño causado por los incendios ha 
sido grande, pues las caballerías han que- 
dado' sin piensos.

El gobernador atribuye estas coacciones a 
represalias por el fracaso de la última, huel­
ga. En Carmona lía- causado gran indigna­
ción la co'n,ducta de los elementos levanris- 

íCOS.

El banquete a La Serna NOTA DEL DIA

“En el hotel Inglés se celebró días 
pasados un banquete de despedida al 
“torero artificial”, y al suculento ága­
pe acudieron numerosos amigos y com-, 
pañeros de estudios (cuando estudiaba) 
del diestro de las manos caídas; así mis­
mo sentáronse a la mesa con el home­
najeado, los individuos de su cuadri­
lla, testigos de sus gloriosos triunfos 
por esas pjlazas de. Logroño. Badajoz, 
y Córdoba, donde el “médico de sí 
mismo” alcanzó tan ruidosos “éxitos”.

Ahora bien, de los críticos taurinos 
de los diarios, solamente “Corinto y 
Oro”, abandonó su magnífica mansión 
frontera a la cárcel, para rendir el tri­
buto de admiración al héroe de tantas 
y tantas tardes “triunfales”. ¿Por qué 
habrá sido esto?

Felipillo, el picaro duendecillo de 
nuestras charlas, nos da la solución.

—Para asistir a ese banquete—nos 
dice el enanillo—había que “retratar­
se”, porque La Serna no envió tarje­
tas ni los organizadores tampoco, y co­
mo los entremeses del hotel Inglés no 
le gustan a los críticos taurinos pagán­
dolos, pues por eso no fueron.

Lo verdaderamente raro, lo que en 
nuestros cortos alcances no podemos 
comprender, es el por qué no asistieron 
otros diestros que Martín Agüero al 
banquete; desagradecimientos de la vi­
da, ¡con lo que le deben casi todos a 
este torero! ¡Pocos recuerdos que les 
dejó por esas plazas! ¡Y n.o acudir nin­
guno! Es asombroso.

Pero, en fin, ante los suculentos man­
jares y el buen vino, pronto se olvi­
dó esta ingratitud, y claro está, siendo 
el acto en honor de La Serna, y estan­
do presente “Corinto y Oro” se habló 
de todo menos de la fiesta taurina.

Y si fuéramos a hacer caso del duen­
de Felipillo, que asegura que la organi­
zación del banquete fué cosa del ex I 
guindilla y del mismo homenajeado, | 
diríamos que nos lo explicábamos todo, 
pero ya sabemos la mala lengua del 

í enanillo; por cierto que también nos 
Idió una noticia que no pasamos a creer, 

por considerar al interesado incapaz de 
un acto semejante.

Dice Felipillo que días pasados lle­
varon a la flamante mansión del po­
pular crítico de “La Voz” un sobre, en­
vío de un torero cuyo nombre no qui­
so decirnos, y el señor Clavo, cuando 
ya salía el demandadero, lo llamó en 
persona, devolviéndole el sobre con su 
contenido.

El duendecillo, con su malicia acos­
tumbrada, añade que quizá.s le pare­
ciera escaso el contenido del sobre al 
ex guindilla, pero, ¿por qué pensar 
mal? Como se han puesto las cosas y 
bien cubierto el riñón, ¿qué de parti­
cular tendría que se implantaran cos­
tumbres nuevas, por lo menos hasta 
que paso la racha?

En fin, nos salimos del objeto que 
nos proponíamos al hacer este artícu­
lo, que era el que puesto que ningún 
diario ha dado cuenta de este banquete, í 
siquiera nosotros, aunque muy modes­
tos, daremos noticia de él a nuestros 
lectores, añadiendo que reinó la mayor 
alegría y entusiasmo, deseándole al an­
fitrión un feliz viaje..., y que vuelva, 
no sea cosa de que en uno de sus “mi- 
ting” “se lo carguen los peláos.” ।

Reproducido ínthegramente de “Ma- 
drid-Taurino” y nos parece un gran 
acierto. Estamos de acuerdo, quérido 
Zamora.

Destinos
LA NUEVA LEY

Con el Estatuto de funcionarios, que se 
está redactando, saldrá la nueva ley de des­
tinos públicos.

LA REORGANIZACION DEL SERVI­
CIO RURAL

En el presupuesto de Gobernación, se 
halla consignada la cantidad neces.aria para 
pag-aj- lel asunto de los sueldos.

Se satisfarán a partir de C'nero. .abonando 
desde la fecha que .a cada cual le ha co­
rrespondido.

carteros y peatones
Dimisiones: A don José Bosco Simó, del 

cargo de Cartero-Peatón de Almocelletas 
(Lérida), que .servía a propuesta de !a Jun­
ta Calificadora.

A don Antonio Martí Marqués, del d- 
Cartero de Bercial (Segovia), que servía 
a propuesta de la Junta Calific^idora.

SERVICIOS A CREAR
Una, Cartería rural en Jaraguas, co-n la 

obligación de recoger y entregar al paso de 
la conducción, con el haber de 821 pe.scías 
gon. 25 céntimos anuales.

Una Cartería rural .en Venta del Moro, 
con iguales obligacioues que H anterior y 
además la de cambiar correspondem.cia con. 
el Peatón'de Casas de Moya, con el haber 
anual de 1.095 p'esetas.

Una Cartería rural en Casas de Prad-.is, 
con la' 'Obligación: de recoger y entregar al 
paso de la conducción, con el haber '.nual 
de 821 P'esetas con 25 géntimos.

públicos

, BAJAS
A clo.u Manuel Losada Jacob, en cl cai­

go de Co.rte.ro de Montes (Orense), por no 
posesionarse de su d'Cstino dentro del plazo 
reglamen'tario.

A don Fr-in,cisco Ramirez Ramírez, en 
el de Peatón de Santa María y I.a Peña a 
Salinas de Jaca (Huesca), por la misma 
caus-a.

A don Manuel Gallego Garrido, en el de 
Cartero de Muimenta (Pontevedra), por la 
11 ecimiento.

A don Santiago Otorel Chamorro, en el 
de Cartero de Barcenas de Campos (P-a- 
lencia), por U misma causa.

A don Emilio Escribano Sánchez, en. el 
cargo de Cartero de Zaratán (Valladolid),

El amor de los príncipes

por no posesionarse de su destino dentro 
del plazo reglamentario.

A don Damiel Vega Villamil, del de Car­
tero de Cruzul (Lugo), p,or Lllegimienlo.

A don Manuel Lamas Basante, dre! de 
Cartero de San Juan de Alba (Lugo), poi 
ídem.

.A. don Antonio Rodríguez Juan, en el de 
Peatón de Aloañices a Rábano d'e Aliste 
(Zamora), por ídem.

DESTINOS Y RENOVACIONES
A don Juan González del Peso, en el 

cargo de Cartero de Navaluenga (Avila), 
po'r fallecimiento.

A don. Santiago Sin Sánchez, en el de 
Peatón de Costean a Guardia (Huesca), 
por no posesicnarse de su destino dentro 
del pLz,o reg'amentario.

A don Francisco Buen B,rrnués en c! de » 
Cartero de Torabla de Aragón (Huesca), 3 
por ídem id. I

A dom Jnsús Masip Piñol, en el de Car- | 
tero de Senes de Alcubierre (Huesca), por , 
.ídem id. J

A don Constantino Castro, Quinteiro, 'fii I 
el de Peatón de La Lama a Gijate (Pon— 
tevedna), por fallecimiento.

A don Fidel Tapia Gallego, en el de Car­
tero de Fuentes de San Esteban (SaL- 
mansa), por ídem.

A dom Juan Luis Adán, en el de Cartero 
de Olmedo de Camaces (Salamanca), por 
ídem.

Notas al aíre

¿Es igual en. isu acopció.n genérica el 
amor de los príncipes y ,el amor de los va­
sallos?

El tema, que no ha sido muy tratado, es 
de actualidad ante la boda del heredero de 
Holanda con una. linda niñT descíiidieute 
también de emperadores.

Mariano Catalina, que ha dedicado al es­
tudio de la psicología femenina, lo más flo­
rido de su entendimiento, dice que ei cora­
zón es uno, y de ariba abajo, dentro de las 
diversas escalas sociales, las mismas pa­
siones y los mismos sentimientos agitan e&e 
pedazo de carne que Dios puso al lado iz­
quierdo de sus criaturas.

No estoy de acuerdo.
El gañán qne apenas ve a la hembra y 

de ella n.o tiene otra presunción que la. del 
instinto, sufre más intensamente las sacu­
didas del querer que el magnate acostum­
brado a la pompa y a U satisfacción de sus 
apetitos.

De igual manera que la diferencia de pla­
no cambia 1q. visión de los objetos, así el 
piano social modifica «1 ritmo espiritual, 
según aquél esté alto o bajo.

El ensueño del que nace y se cría entre 
púrpuras 'es un ensueño he adoración sua­
ve de u.n ardimiento que limita, la posigión.

El del bracero, el de la clase media y 
.¿ÚR la burguesa, es de desbordamiento, de 
incontinencia, de apretujón y mordisco.

La civilidad crea medidas y regula ati- 
dos.

La civilidad que unge el cetro no ts la 
civilidad doctrinaria que modela al simple 
ciudadano, y así el sístole y el diastole es 
completamente distinto.

De David, pastor, a Faraón, selecciona­
do por la estirpe hay una distancia senti­
mental qne la historia 'fija y afianza nues­
tra aseveración.

Claro está que el menor fuego no hace 
variar su resultante la fe-icidad, y que los 
hijos de los reyes también llevan la dicha 
a su hogar.

Lo cual quiere decir, lectoras mías no 
dispuestas a vestir santos, que ai os sale un 
primogénito de cualquier dinastía, sea ruso 
o yugoeslavo, no desperdicies la ocasión, 
aguardando que venga, cl ricachór de la 
dehesa enardecido, que a veces emplea sus 
puños recios tudien.do vuestíia, carne... 

îî::îîîîî:îîîî:î:îîîîîîîî:îîîî22;însîsî--î-îî---i*îîî 
marquesa de Dos Lunas y .el gentil conde 
de Catres.

Les recibió el b^roiO. de Bañeras
Bañeras, Catres, Lunas...
Eso 'es un ajuar completo.

♦ * *
Se ha publicado un periódico qu'e se titu­

la “El Auto”.
Averigüemos .en, qué calle está para irnos 

por la otra, no sea que nos parta lu ra­
badilla.

* * *
En una comida aristocrática se h'-n. ser­

vido, según cuenta u.n revistero, una. doce­
na de pastillas de .esencia de menta a cada 
dama.

¡Arres! Es cosa d'e tirarse a las paredes 
o salirse al tejado.

Estamos cerga de Enero.
* * *

De un revistero de salones:
“La hermosa dama entró resplandecien­

te, lapoyando ambas manos en el puño de 
su sombrilla y llevando en la otra el pre- ■ 
cjado galardón...”

Una dama con tres ma-noSj aunque sea 
hermosa, no es cosa corriente

¡Cuánto besugo!

“En una herrería, los ladrones se han 
llevado varios útiles de trabajo, entre ellos 
un fuelle”.

¡'Sopla!
* * *

Un niño de cuatro meses ha fallecido a 
con,secuencia de caerse desde el baúl don­
de le dejaron sus padres.

¿A quién se le ocurre—dic"^, 
indignado, don Facundo—. 
a un niño de cuatro meses 
dejarle solo “en el mundo”?—

“La señorita B. R. N., de treinta y dos 
años, que padece ataques nerviosos, fué 
acusada por su isx tutor, don N. R. D. de 
haberle quitado el dedo anulan dg un bo­
cado”

Vamos a ver qué hace ahora esa señorita.
No sabemos la causa pero la S'sñoriia 

tigne razón.
A los treinta y dos años hay pocas seño­

ritas que no muerdan.
Que la case gl tutor y se cura M seño­

rita.
* * *

Un. telegrama de París da cue,n ta de que 
han llegado en viaje de novios la linda «

MUÑOZ SECA

ÉXITO DE

La casa de la bruja
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La muerte de ida 
y vuelta

Nuevamente se aseguré' que el Zsr ele Ru­
sia vive. Acaso sea cierto, porque va ha­
ciéndose crónico, por lo irremediable, lo de 
“matar” la Prensa a la gente y resucitar­
la luego.

Al pobre Julio ' Ruiz lo ‘‘matamos” va­
rias veces allá en América, y por muy poco 
no sabemos que moría en Madrid, e-i el 
hospital.

Durante la guerra, no sé a cuánto g'-- 
neral y político se “mató” para resucitarle 
luego.

Estæs muertes son doblemente doíorosas, 
aun contando con la inevituble resurrección.

]'3s muy raro encontrar a nadie que no 
tenga fuera, de su residencia habitual parien­
tes muy qu-eridos; calculad e d .ño que pro­
duce matar por imprudencia: ia puñalada 
de la impresión nadie la cin: y no es la 
primera vez que una madre, una esposa o 
un hijo han enfermado y aun muerto, al re­
cibir la noticia, falsa o verdader-'.. de una 
catástrofe.

Cambiad la hoja; el “as'‘'’ra:.!o es uro 
de esos miserables que. cargados '- dinero, 
condenan al hambre a sus par entes; que s 
uno de esos qn^e dicen: “Cuando me inu¿"a, 
ya lo difrutaréis”.

Pues-sucederá que al leer el notición de 
la muerte del usurero, se penen a bailar, 
dicen con toda su alma: ‘‘Gracias a Dio,', y 
aun hacen préstamos a cueuL.i de ’a heren­
cia.

¿Qué ocurre al llegar a 'a "resurrección” 
del que tan . bien muerto estait i?

Pues un disgusto, que ese si que e.s ‘‘de 
muerte”.

Puede ocurrir que un fallcc.miento de 
esos que bien podemos llama." ‘‘de ida y 
vuelta” cause un gra.i be.icficio; ¡ya le 
creol

Yo he oído contar un caso que en su eje­
cución tuv.o pirámides de s"í.

A tal extremo llegó, que hubo de pen­
sar de una manera definitiva en morirse. 
Y muerto el perno...

El hombre se metió en It cama; cerró los 
ojos, exclamó ‘‘has'ta luego”, y ¡a esposa 
participó la “desgracia” a Ics numerosas 
acreedores, los cuales, a la manera de cu'.- 
vos acudieron al .olor.

—Ya ven ustedes; me dep con las cuatro 
paredes; ni para cenar hay. Pero lo que 
más siento es que no pueda pagar a uste­
des.

Ha sido el mayor sentimiento de él al 
“morir”.

Desfilaron todos cu-» las tripas que e.s de 
suponer, y en la calle se pusieron de acuerdo.

—Ya que no podemes dar nada a la viu­
da, como todos tenemos tai buen corazón, 
unamos los. pagarés, letras y recibos y en­
viémosle el regalo a la viud.i. Se lo perdo­
namos todo.

Y así lo hicieron.
No queráis pensar ’a cara del tabernero 

de 1(3 esquina y acreedor de ios mas fuertes, 
cuando aquella misma noche llegó la hija del 
“interfecto”, una cotilla de ocho años, y’ di­
jo: Un frasco grande “de la tierra"; del p'’- 
llejo del rincón, ¡me ha dicho mi padre!

Fué lia muerte de un “vivo”.
îtîîtînîîîînîxtînînîttînîîîîxnîîî::::::::::::::.:::;

El cierre de los
estancos

En el mes escaso, que está vigente la dis­
posición del ciorre de los estancos de dos 
e cuatro, hay una baja inicial de ingresos 
de 950.000 pesetas, sólo en, Madrid.

Es un error, .ese de clausuror la yentt de 
tabaco, precisamente a la hora en que ma­
yor concurrencia hay, por ser la de .sali­
da de oficinas y 'establecimientos.

La medida perjudica al Erario, al pú­
blico y a los expendedores.

Y además fomenta G contrabando, pues 
ya hay quienes s-e detíman de tapadillo, a 
ofitecer género.

D'ebe rectificarse inmediatamente el acuer
<io equivocado.

I7ent3íeíos declara ladtmt^ 
síón del Gobierno

ATENAS, 31. — La conferencia cele­
brada por los jefes de los partióos políticos 
'ha decidido dar su co'n,flapza para la for- 
macón de un. Gobierno presidido por el se­
ñor Tsalaris.

El señor Venizelos ha declarado que su 
Gobierno pu-ede considerarse como dimi- 
sio.nario.

Una escena de la obra Sole la pele ¿ero, de Torres del Alamo y Asc/?- 
jo. música de Guerrero, quj se viene representando con gran éxito en 

el teatro Ideal.

Vórtice de almas
Quiero hablaros hoy del alma, esa 

cosa” vieja coma Adán, impalpable 
como el éter cerúleo de los espacios cós­
micos.

No recuerdo qué herético de los más 
candongos ha dicho que el alma es una 
discordia entre el cielo y la tierra.

Todavía no han logrado teólogos y 
posivistas definir claramente el alma, y 
e.so que cuando Caín se la rompió a 
Abel, casi nueva, ya existían gente.s 
que, tocante a metafísicas, también te­
nían su alma en su armario.

Se percibe, mejor que se explica— 
exclamaron siempre ios partidarios de 
las distintas escuelas religiosas.

Aristóteles, el primero que se deva­
nó seriamente los sesos bucando la r^ 
zón del alma, escribió con gran pers­
picuidad de juicio; “Es la soberana en- 
lelequia de un cuerpo natural organiza­
do que tiene la vida en potencia."

El batiburrillo que armaron después 
católicos y panteístas y jónicos y orien­
tales respecto al origen y destina del al­

ia fué fremendo. Ambas cuestiones 
provocaron más enmiendas que un pro­
yecto de administración local "animae 
vili” de la Edad de Maura-

Los únicos que al fin van a acertar 
son Darwin, que sostiene la proceden­
cia del mono, y Pezzani, que "afirma cl 
dogma de las reencarnaciones.

Yo veo caras de cuadrumano y tor­
sos de gorila que se arquean denotando 
11 civilización abstemia de los pobla­
dores selváticos, y veo ángulos faciales 
y orejas largas y extremas .laxitudes 
que denuncian los saltos sucesivos del 
alma pasando por la envoltura del asno 
a la especie racional.

Flammarión, teorizando acerca de la 
{•luralidad de mundos habitados da la 
pro a los apóstoles del “recuelo” espi­
ritual que conciben el alma de cual­
quier ratoncillo pelao dispuesto al per­
feccionamiento, de suerte que el propio 
Alejandro el Magno pudo se'r iantes'. 
humilde y zumbón abejorro, y el mis­
mo Czar de todas las Rusias simple 
murciélago de aldea.

Consuela admitir la posibilidad de 
que los canes que en ringlas de diez y 
doce someten a torturas los laceros, ha­
yan de ser, a través de ’las edades, an­
tes sociales, gobernadores quizá, minis­
tros tal vez, lanzado el pelo por el 
tarniz del tiempo, progresando la ma- 
^^É^ ^. que el alma, influida del 
rnisterioso atavismo que el sistema pa- 
lingenésíco establece, álcanza el “su- 
mum" de asimilación divina.

Claro es que la transformación secu­
lar no empecé para que a lo peor sal­
gan por ley de reminiscencia goberna­
dores y alcaldes nacados de moqui-' 
lio ...

He^ahí, acaso, el motivo de las mil 
perrerías que cometen ciertos sujetos; 
llegaron a excelentísimo señor y le pe­
gan al ciudadano mordisco.s en las oan- 
torrillas.

Decididamente no sabemos si el al­
ma, de fijo voladora, se transmite de 
pellejo a pellejo, o si de la tierra as­
ciende al quietismo de la gloria- o se 
hunde en el torbellino del infierno, al 

atravesar el famoso puente, especie de 
aduana que los maniqueos concibieron 
para aforar los pecados.

Lo único extraño a la duda es que 
existen almas de cántaro impregnadas 
de virginal tontería, almas atravesadas, 
perpetuamente movidas al soplo de la 
maldad ; almas errantes que cruzan el 
valle de lágrimas repudiadas del amor, 
ceñidas del odio, almas en pena que no 
percibieron jamás el vago perfume de 
la felicidad y que hacen a los buenos

No es posible que continúen las 
agresiones a la Guardia civil

Doce atentados .a' la Guardia civil en p.o-, 
cós días, descollando entre todos la felo­
nía de Vahelncia, donde Hinos niYvados 
ocultos, acribillaron el cuerpo de un humil­
de defensor del orden.

¿Pudo influir en este recrudecimiento 
del crimen, contra- la Bienemérita, la peti­
ción del último Co'ii.greso socialista sobre 
la supresión del Instituto.

Esta pregunta hemos formulado ai se­
ñor Besteiro, en el Congreso de los diputa­
dos.

El señor Besietiro, el más intelectual y 
concienzudo de los hombres que figuran a 
la cabeza del partido,, el docto catedrático 
ijue es enemigo de que el doctrinarismo de 
Pabl'O Iglesias actúe desde 
contesta:

—¿Pero es que a’guien 
nuestra organización odia a 
vil? Reclama su supresión, 

el Poder, nos

ha 
la

creído
Gu.ardi-i

que

como reclama
la supresión del Ejército, la supresión, del 
capital, la supresión de la burguesía, la su­
presión. de la guerra. Y nada más Ninguno 
d'e los nuestros, figura en las constantis 
agresiones a la Guardia civil. No somo.s 
bandoleros. Exponemos un ide-al, dentro de 
las normas políticas de los pueblos, procu­
ramos renovarlo siempre que hay ocasión 
y no tomamos la pistola ni la dinamita co­
mo argunvento. ¿Es que se puede suprimir 
hoy la Guardia civil y el Ejército y el ca­
pital? ¿No? Pues ade'ante. La Guardia, ci­

NUESTROS POETAS

Con los rumores apagados 
tristemente ■ 
caen las hojas... 

de un. cielo que monótono 

de

diluvia,
mansamente
cae la lluvia, cae la lluvia... 

y «1 caer desde los altos canalones, 
en las calles monorrítmica gotea 

y, fingiendo triste sones, 
lloriquea...

Las personas, como sombras espectrales, 
por ;a calle solitaria van pasando; 
yo has miro tras los húmedos cristales 
y algo pienso, más no sé qué etoy pensando. 

caérsele el alma a los pies, y a los ma­
los huir como alma que lleva el diablo: 
gentes a las cuales les duele ya el alma 
de sufrir los vaivenes y se la echan a 
la espalda, y almas de Garibay, inde­
cisas, flotantes, fúnebres, que son las 
que pintaron dq negro el dolor.

Pero .lo que realmente estira el áni­
mo y despierta la sindéresis y estropea 
el esternón, y quita, en fin, la cabeza,, 
es que aguantáramos antes políticos 
que, cogiendo la sartén por el mango, 
nos tenían siempre con el alma en un 
hilo...

Esos carecían de alma.
Quizá eran atunes que un día tuvie­

ron su alma... draba. 

vil y el Ejército seguirán y nosotros segui­
remos manteniendo nuestra aspiración.

Lo que no puede tolerarse, es que sub­
sistiendo la Guardia civil como organismo 
que necesita el Estado, se pretenda elimi­
narlo a golpe de martillo. En. este punto el 
Gobierno, debe ser inflexible. Son los otros, 
los extremistas, los que sin pregonar la di­
solución la practican, y es preciso . acabar 
Casares Quiroga, es hombre que no ha de 
consentir que mediaticen su labor d'e gober­
nante, diezmándole un. Cuerpo que sirve hoy 
de muro principal de contención a ks 
llamaradas que venían de fuera. Me parece 
que está claro.

En efecto, .el ilustre presidente del Con­
greso de los Diputados, no ha empicado- 
rodeos. Afirma' su fé y vela el prestigio de- 
la República, que es el prestigio de un Ins­
tituto que a la República es indispensable.

Entendemos, sin embargo, que es urgen­
te hacer algo, que afirme la a'Utoridad de 
la Benemérita.

Que los Tribunales lleven riguros'-mente 
el castigo de los culpables, ya lo sabe­
mos. Que el Gobierno, al .efectuar !a orga­
nización que prepara, dará a la Beneméri­
ta lo que le corresponde, también nos 
consta.

Pero mientras tanto, veamos el modo de 
que el bandidajie suelto, envalentonado, se­
pa que, detrás de la Guardia civil, está el 
fuero secular del Estado dispuesto •’. forti­
ficar las posiciones de 'a Benemérita.

Por el cielo de mi frente, en negra calma 
cruzan ombras de nostalgias y de hastío... 
Es la tarde y hace frío...
¡Son. memorias que se posan en el alma!

Emilio PISON

Ya hace fresco
—Sabes, chico, que refresca.

—Sí que hace fresco, ¡canastos!
•—Ya hay relente por la noche.
—Ya Se nos marcha el verano.
—Pues es n,ecesario un traje.
—Yo me visto en Casa Bajo.
Magdalena, 1, entresuielo, 
sastre elegante y barato, 
y para mí no hay problema. 
—Feliz tú que has encontrado 
la solución; v,aya suerte.
—No.'existe otra. Casa Bajo.
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EL REGALO (cuento) I ANTONIA LA JUDIA
ÉI hombre que pronunció la pri­

mera mentira—y si no fué Adán, fué 
su hermano mayor—, al decirla, ex­
tendió el brazo derecho, como para 
alejar de sí cualquier mágico y ne­
fasto efecto de esta inmoral novedad. 
Este ademán, en el correr de los tiem­
pos- tornóse obligatorio con el fin 
de hacer más solemne un juramento.

Muchos milenios m-ás tarde de 
Adán— o de su hermano mayor—. 
también Casimiro extendía el brazo 
derecho una vez a la semana, para 
jurar a su consorte que sus viajes se­
manales obedecían ex-clu-si-va-men- 
le a razones de negocio- Y ag-'cgaba:

—¡Ten Ja bondad de ahorrarme 
tus inútiles sosp-r.hís ■

Rosita tenia fsa bondad. Recono­
cía que sus sesy rc.biS—fundadas o 
infundadas - - - eran lompRLamente 
inútiles. “Al ún \ al cabo,— se decía, 
si quiere engafiarme, me engafiará . 
Luego, -em.ití.j un pequefio suspiro 
fatalista y pensain, para consogre, 
que su ma» M m; solvería a p otii 
hasta el prt X'.m ? t-Atues.

—Sea lo que sea, me alegro por 
el hecho en sí. Prueba que, por lo 
menos, soy un hombre afortunado.

_¡Bien puedes decirlo!—conclu­
yó Rosita—. ¡Te has casado conmi-

No había ninguna razon para con­
tradecirla. Esta vez menos que nun­
ca.

Rosita tuvo también “la bondad 
de ahorarse inútiles sospechas” aquel 
día en que, al deshacer la valija ma­
rital, notó un perfume demasiado de 
moda para ser el resultado de una 
conferencia de negocios.

—-No lo discuto...—explicó Ca­
simiro, respondiendo a la pregunta 
formulada, no por su esposa, sino 
expresada claramente por aquel per­
fume—. No lo discuto... Es un poro 
de agua de Colonia que Bottardi me 
ha dado amablemente, en el tren, pa­
ra combatir una leve opresión de sie­
nes... Conoces a Bottardi...

Rosita conocía a Bottardi. Pero 
conocía también que aquél no eia 
perfume de agua de Colonia. Con 
todo, ni el fiscal más bilioso sería ca­
paz de fundamentar una acusación 
bajo el simple indicio de un perfume 
anónimo.

Sábado: día de regreso. CasimJro 
ya había tomado prudente costum­
bre de deshacer personalmente su va­
lija semanal. Y, al devolver al aire 
libre todos aquellos objetos conden- 
sados por algunas horas en la estrecha 
prisión de cuerO, resumía a su esposa 
la crónica del viaje de negocios.

— ...¡No he tenido lo que se dice 
ni tiempo de respirar! No vayas a 
suponer que me divierte el viajar... 
Menos mal que, esta vez, he tenido 
una agradable sorpresa. ¡Adivina!

Esto de “adivina” es una de las 
formas enigmáticas más irritantes. El 
interrogado queda perplejo; o no sabe 
que responder, o, peor aún, teme que 
la respuesta dé en el blanco... Rosi- 
ta, mujer afectuosa, repuso con un i 
humildísimo “¡qué se yo”!, y adop- i 
tó una expresión de gran curiosidad.

—Me han hecho un regalo. ¡.Adi­
vina quién!

Esta vez, Casimiro abusaba. Ro­
sita golpeó el suelo con sus p’es.

—¡Termina de una vez con tus 
adivinanzas! ¡Habla!

Casimiro se decidió por fin;
—¡El director de “La Voz del 

Pueblo” !
—¡Oh!... ¿Te has dedicado al 

periodismo?
—No. Es el periodismo que me 

obsequia .. Debes saber que “La Voz 
del Pueblo” ha iniciado una especie 
de concurso, que, en realidad, no es 
concurso... El director está actual­
mente viajando por toda Italia. En­
cuentra a alguien con “La Voz del 
Pueblo” en la mano y ¡zás! la asig­
na un regalo. Es una propaganda ori­
ginal y nueva. La denominan el con­
curso de “los premios caídos del cie­
lo”. Pues bien, esta vez... el regalo 
ha caído del cielo para mí. Estando 
en el tren, poco después de haber pa­
sado Arezzo, ha entrado el director 
en mi compartimiento, y...

El regalo llegó tres días después, 
justamente a la hora del té. Rosita 
pudo mostrarlo a sus amigas y co­
mentar el casual encuentro que había 
tenido su marido, en el rápido Roma- 
Florencia, cuando menos se lo espe­
raba, hallándose de regreso de un 
viaje de negocios...

—¡Su marido es un hombre de 
suerte!—suspiró Cerchiozzi, cortejan­
te perennemente rechazado, mientras 
observaba pieza por pieza el magní­
fico neceser de manicura “caído del 
cielo”.

—¡Hasta cierto punto!—corrigio 
Rosita— Porque este regalo me lo 
reservo yo.

Efectivamente, parece más adecua­
do para sefiora que para hombre.

Horas más tarde, también Casimi­
ro fué generosamente del mismo pa­
recer : ,

—¡Naturalmente, querida! ¡Que- 
date con él!... Así... cuando yo via­
je, estarás menos recelosa...

—¿Qué tienen que ver los recelos 
con el regalo?

—^Nada, efectivamente. Pero... un 
regalo siempre causa placer; y tú dices

Ya estaréis hartos de oir hablar de Chef- 
cíiauen, esta especie die estornudo con go­
tas; pero lo que os voy a contar muy a 
I-a. ligera tiene todo el interés de un bólido 
que C’2e. del cielo y deja incrustada en la 
roca la huella luminosa del choque ignec.

He ido al barrio judío, y me sale al en­
cuentro una embozada, que chapurreando 
me pregunta:

—¿Puedo ponerme las botas:
—¡Caramba, sí! Eso hacían, los políticos 
de mi tierra. Anda, cálzate.

Coloca la tapada las posaderas entre dos ., 
guijarros, alza las patitas, una después ^^ <^
otra, y cumple lel deseo.

Son patitas rosadas, distintas del
col-atado moruno bien hechas v 
co.niservíindo la linda intantil.

—Bueno, explícate, muchacha
—Soy hebrea

miten llevar zapatos si 
nuestro propio “melah”. 
vosotros, y vos-otros no

sin.
•achó-' 
oulpa,

y a las hebreas no nos pir-
no es dentro de 
Pero aohra. 'estáis 
sois ellos.
dulce, que tieneMe encan,ta el acento 

algo de evocador, y la filosofía iinipia, exin-
da, de la chica. “Ahora estáis vosotros, y 
vosotros no sois lellos. ” De Cambó puro, 
de Cambó, 'a quien quizá engendraron los 
antiguos parientes de 'Csa virgen, que to­
davía no sé si lo es.

—¿Cómo te llamas.''
—Sanraria.
—Quítate el veo Samaria.
—¡Ah, no!
Me siento rifeño y de un manotazo arran-

Crónica de
París

co el cendal

Tumba de

que cubre el rostro de Sama-

bonita. No desmiente la pci-
fección die su raza. Se pone encendida, co­
mo la flor del granado, que allí cerca pa­
lidece de envidia y humilde como aquallá- 
rama bordada que se inclina al suelo a¡ pe­
so del rubor, que lleva dentro -el trutu.

La bestia que hay bajo la piel de todo 
soldado henchido por la g'oria de la con­
quista despierta, y estoy a punto cíe co­
meter una mala acción.

Es un instante de perdición, que no se 
jxinsuma. El caballero alza la frente y co­
loca a los pies de la hija de Judiht la hi­
dalguía castellana. t

—¿Quieres amarme?
—¡Que te crees tú eso!—responde la mal­
dita, llenándome de asombro.

Lo mismo que Antonia, la criad! del oo-
ronel.

Sumaria 
un sorche, 
mente.

aprendió ayer «1 luodisnio de 
y lo ha sonado muy oportuna-

Se cubre de nuevo la faz, da media vuel­
ta y muy recemoniosa y vas'c.

—Adiós, Antonia.
S-maria, no contesta.
Mi corazón aletea de un modo...
Me temo que esta Sámaria chulona se 

arranque cualquier ¿ía, sacando ¡a navaja 
d-e lu liga.

Por lo pronto, le voy a regalar unas me^ 
dias.

Augusto BLANCO MENA

que mis viajes son tu pena.
Viernes: partida. Sábado: regreso... 

Pero Rosita no corre al encuentro de 
su maride, contrariamente a la cos­
tumbre semanal. Está en el corriedor, 
apoyada en la mesa, las manos a la 
espalda. Expresión de esfinge.

Y mientras Casimiro sé quita los 
guantes y se acerca a ella sonriente e 
ingenuo para abrazarla, un brazo 
aún más extendido y rígido que en el 
ademán del juramento—lo mantiene 
a distancia- Dos únicas palabras bro­
tan de los labios de Rosita. Dos pa­
labras auténticas y precisas:

—¡Es rubia!
Casimiro lo sabe bien. Precisamen­

te por eso finge no comprender, simu­
la caer de altísimas nubes.

—¡Es rubia!—dice Rosita por ter­
cera vez.

Y ahora, a las palabras se agrega 
el documento probatorio. Rosita ha 
dejado ver la otra mano, en la cual 
sostiene un diario, “La Voz del Pue­
blo”, doblado en una determinada 
página, que coloca a dos centímetros 
de la nariz de su marido. Y, en claros 
caracteres de imprenta, Casimiro pue­
de leer el siguiente comunicado:

“Al señor Casimiro CerafoglL
Encontrado por nuestro director 

en un coche de primera clase del di­
recto Roma-Florencia, hemos envia­
do un elegante servicio de manicura 
para señora, de plata labrada.. El se­
ñor Cerafogli se servirá ofrecerlo, en 
nuestro nombre, a la gentil y rubia 
señora que con el leía, con tanto in­
terés, nuestra hoja en el momento en 
que nuestro director apareció en su 
compartimiento...” Etcetera, etc-éte-

Después de la tempestad y después 
del arco iris de las promesas, ella ac­
cedió a permanecer entre las paredes 
domésí'icas.

Pero también permaneció—no obs­
tante las súplicas de Casimiro—el 
nécesaire de manicura para sefiora. 
Rosita lo colocó sobre la mesa de la 
toilette de la cámara nupcial, abierto, 
deslumbrante, ingenuamente pérfido.

Y cada vez que Rosita cuida de sus 
ufias rosadas, Casimiro siente que la 
pequefia lima le raspa el hígado y 
que el agudo cuchillito le penetra en­
tre la décimocuarta y la décimoquin- 
ta vértebra con maligna lentitud-

Leyendo la Prensa mundial saltan 
constantemente sobre sus planas esos 
dos vocablos agoreros q-ue denuncian el 
dolor, el desasosiego, la inquietud y las 
zozobras que rondan desde los sende­
ros de la tierra. La contienda _ munciial 
nos dejó huérfanos dé demasiadas có- 
sas- Parece que todo el mundo cambió 
de postura y se afana estérilmente, o, 
mejor dicho, equivocadamente en hallar 
otra posición capaz de prolongar la vida 
de los hombres. Los estragos financieros 
hacen que muchos sitúen la responsabi­
lidad de la general quiebra en el reduc­
to burgués y algunos pueblos se consa- i 
gran, con terquedad de infantes empe j 
fiados en romper juguetes, en destruir | 
la burguesía y asesinar el capitalismo. | 
Nosotros pensamos que el secreto y la 
gloria del gobernante es conseguir que 
los ciudadanos asciendan; en una pala­
bra, que todos nos hallemos un poco 
mejor con nuestro trabajo más liberal­
mente remunerado.

Entre una Rusia donde sólo circulan 
tranvías y, según dicen repetidos cro- 

1 nistas, se suceden las desgracias por la 
escasez de coches y el crecido número 
de viajeros; entre una Rusia donde el 
alimento escasea y el despotismo ronda 
desde todas las esquinas, y la República 
Norteamericana, donde la mayoría de 
los obreros tiene su inmueble y su auto­
móvil, yo prefiero este cariz burgués. Pe­
ro en Europa no miramos hacia esa na­
ción; las gçntes prefieren situarse en los 
extremos y los blancos reverencian a 
Mussolini como los rojos se postran 
ante Lenin.

José Caillaux publica en diferentes 
periódicos, abonados de una Agencia 
francesa, una serie de trabajos acerca del 
fracaso de la inteligencia humana. Este 
inteligente político francés, muestra pal­
maria de las atenciones y alientos que 
aquí se ofrendan a los hombres de ca­
pacidad, que por cierto milita en las fi­
las del partido radical socialista, se la­
menta de que fueran destrozados los cua 
dros políticos de Europa sin preocuparse 
de buscar herederos o sustitutos habili­
tados para hacer frente a la pavorosa 
crisis que se cernía sobre el mundo. Re­
cuerda que la superproducción agobia ya 
a la humanidad; que se ha quemado 
madera en el Canadá y arrojado al Océa­
no café en el Brasil, mientras numero­
sos poblados carecen de pan y de bebida 
reconfortante y mientras veinte millones 
de individuos no encuentran labor en 
Europa.

Afirma que los valores morales se 
debilita igual que los valores econó­
micos; que una grande presión espiri-

tual parece haberse apoderado de los pue 
blos y ejercer una influencia retarda­
taria sobre las iniciativas indispensables., 
Y sólo fía en el restablecimiento de la 
autoridad. También implora un pensa­
miento central organizador que acuda 
en auxilio de la civilización, de la liber­
tad y de la democracia, emblemas glo­
riosos agredidos por la pobreza de los 
Estados y por la penuria intelectual de 
los hombres.

£1 Gran Eunuco llora
La expulsión del Califa Abdul-Med-^ 

jid, representante del mundo mahome­
tano, ha planteado a Turquía un grave 
problema.

El Gran Eunuco de Turquía era el 
encargado de los harenes del Califa y 
gozaba de una representación social con­
siderable, hasta el punto de tener trata­
miento de Alteza.

Vosotras, amiguitas mías, sabéis lo 
que es un Gran Eunuco. Un hombre 
que no es, un ser que carece de los atri­
butos esenciales para la fecundidad; 
atributos que ya de niño le quitan, des­
tinado el que sufre la operación a' la 
guarda de mujeres.

¡Pero asombráos!
El Gran Eunuco que tenía Abdul- 

Medjid no era eunuco. ,
AíSÍ lo cuenta un periódico que lee­

mos de Constantinopla.
Al marchar el Califa; ha confesado el 

Gran Eunuco que sus potencias son ca­
bales y que durante veintitrés años ha 
estado traicionando al Califa, bien que 
respetando el derecho de éste a disfrutar 
las primicias del tálamo. Después, el 
Gran Eunuco usufructuaba a las lindas 
orientales, y cuenta que tuvo veintinue­
ve hijos de los ochenta y cuatro que se 
han ido con ^bduLMedjid.

Añade la información que recogemos 
que Mustafá-Kemal someterá a un duro 
suplicio al servidor desleal que ha viola­
do a las hijas sagradas del imperio.

Ya véis, amadas mías, cómo las gas­
tan los otomanos.

Acá, el menage a trois, se hace sin ne­
gar la facultad esencial del macho.

Allá, fingen que se cortan la lengua y 
luego van al harén a tumbarse en los co­
jines y derrochar elocuencia.

¡Vaya un punto que estaba el Gran 
Eunuco!

Y es que Eva, al lanzar su pecado a 
la tierra, no distinguió de religiones ni 
de zonas.

Fiz 6ay Gobierno en Cne 
cos/opa<fuía

PRAGA, 31. — Los nuevos inimástroR 
han prestado juramento y se presentarán, 
ante lia« Cámaras -el día 3 d,e noviembre 
próximo.



'-. Notas de turismo '-.
TorrijOS (Toledo)

Ya en. los principales rotativos de Ma­
drid y provincias se ha visto reflejado con 
letras de gnan calibre, las destacab'es con­
diciones que adornan a las dignísimas au- 
toridades de Torrijos. desde el integérrimo 
V culto juez de instrucción, orgullo de la 
carrera, don Félix Garcia Huerta, hasta el 
más modesto concejal, pasando por la Se­
cretaría de su Ayuntamiento, espeso ta­
miz donde su piedra anguUr encarnada en 
el ilustradísimo abogado don Martiniano 
Hernández, marca, por abolengo '.a estruc­
tura de la mecánica administrativa y con 
el concurso muy valioso del oficial ó? ia 
misma, don Francisco Ypola, que es la ex­
quisita corrección hecha hombre.

En muteria ^-dministra'tiva, municipali- 
zada, hay que abrirle un. crédito ilimitado' 
a don Angel Béjar López, obrero socir^iis- 
ta que por sus honorables y ecuánimes ae- 
tuaciones, resulta el arquitecto p-ra le bo­
tar y no destruir ninguno de bis sectores 
que integran au desarrollo.
h Del brazo de 'este mod'ílo de alcaldes 
■señor Béj'-r López, marchan como avanza­
da en el campo de la prosperidad y engran­
decimiento de Torrij'Os, capacitados compa­
ñeros de Concejo como son don Pedro Vi­
llanueva, don Juan Sa'n.cho, don Elias Fer­
nández, don J'csé Fiscer que es a la vez 
len Toledo, presidente de la Comisión, ges­
tora de su Diputación provincia', don An- | 
tonio Casado, don Agustín. Ribera ex alcal- ! 
de; don Pablo Ramírez, y don Mariano | 
Martín. 5

Todos a una—como en Fuenteovejuna-— I 
tratan de enaltecer, 'elevar y hasta quinta­
esenciar, cuantas modalidades son inheren­
tes a Torrijos, y han comenzado por cons­
truir pabellones para, 'escuelas municipales 
de párvulos, dotadas de jardines y frondo­
sos p'3'Seos, así como rodearlos de elegan­
te verja para todo quedar aprisionad'? y res­
guardado sin descuidar a su gran parque 
'escolar.

También en el ornato público este Ayun­
tamiento vienie especializándose y llega 
hasta adoquinar la travesía de la carretera 
de Avila.

No se descuida la plantación, de ároo- 
les, y se extingue con sus 1.400. ¡a p aga 
de mosquitos que son los porta'lores gra­
tuitos de las fiebres intermitentes y otras 
“lindezas” importadas por desaprensivos ca­
vernícolas con mando en plaza.

Aquí, en Torrijos, donde lo único que no 
cuaja son los toreros, saludé al laborioso 

y muy inteligente doctor en Medicina, don 
Luis Portero Díaz, médico de la. Línea del 
Oeste en su parte alícuota, y forense de 
gran popularidad, que ostenta también la 
titular como su compañero, don José Ro­
dríguez y Rodríguez de vastos conocimien­
tos científicos.

Torrijos como anumeia el epígrafe de es­
ta crónica, cuenta con catorce Herinanda- 
d'es que socorren a afiliados enfermos, y 
otras con títulos católicos de idénticas fi­
nal i d'ad es.

Bargas (Toledo)
CONVIVIENDO CON LOS SOCIALIS­

TAS DE PURA CEPA

En Bargas, cuando hayan leído el dis­
curso de Lerroux pidiendo el Poder p.ara 
los cavernícolas que sólo se preocupan d'e

DON ENRIQPE ROLDAN MAIZONA- 
DA, cultísimo y muy popular secretario del 
Ayuntamiento de Bargas (Toledo), y una de- 
las mentalidades que tanto enaltecen a tan 

discutida clase. 

boicotear a la República, se habrán, “¡ar- 
tao” de reir y “compadecerán” a los so­
cialistas que “al entregar el mando", ten­
drán que hacerlo en la sacristía, qi.ie e.s 
el punto de cita p¿ra cavernícolas sacriste- 
nes y lerrouxistas.

Pero dejemos a los radicales de carton, 
como Martínez Barrios habrá dejado el Po­
ker, único oficio que se le ha conocido 
después de salir del m'atadero, y vamos ■a. ¡ 
exteriorizar la labor de estos señores so­
cialistas dentro de este Ayuntamiento, a 
pesar del voto en contra de don Alejan­
dro y de los “menos” que le lorninn la 
“corte” y le ladulan como “empinador ’ y 
como “c-udillo” de vía estrecha.

Estos concejales con programa definido 
y orientaciones progresivas, van. 'purifi­
cando la administración de' este municipio, 
y de paso secularizando su cementerio inu- 
nicip'al y cuantas modalidades hay sucep- 
tibles de reforma, han sido inmediatamen­
te rea izadas, llegando con sus vistas al 

■progresivo impulso de cuanto afecta u 
Bargas, la. la plantación de 400 árbole.s en 
distintos puntos de lesta encantadora po- 
blac.ón.

Teniendo además en proyecto, construit 
con subvención del Estado do.s hermos-s 
escuelas nacionales y casa-habitación para 
el profesorado, pues estos S'Ociaiista.s sien­
ten por la enseñanza la devoción que mere­
ce el mayor culto y no transigen con el 
aiiafabetísmo ni con los “rebuznos” de los 
niños incubados en el obscuro fanatismo.

Esta Corporación municipal con su pre­
sidente a la c-beza, don. Eladio Moreno 
Hernández, tiene interesado del Gobierno 
de la República, la construcci-5n inmedia­
ta de la carretera de eniace desde 1.a ven­
ta de Guadarrama de este término munici­
pal al sitio de Galven Alto, atravesando '.a 
población, yendo por Olías de Toledo, y 
Mocejón a la estación de Agodor. consi­
guiéndose también la construcción de un 
puente de hierro sobre el Guadarrama.

Colaboran oou el socialista. “'enragé”, 
señor Moreno Hernández, don Guillermo 
Ancós y don. Pedro Fernández Serrano, 
con carácter de primero y s'egundo tenien­
tes de alcalde y los concejales don Pedro 
Gómez, don Aurelio Lázaro, Jon. Jesús 
Alonso, don Ju'-^n J. Martín, don Leocadio 
Martín Anguís do.n Vicente Perez, forma­
do barrera infranqueable oon el síndico don 
Fracisco V^illatobas; los que asesorad'os 
con la competencia que caracteriza al señor 
secretario municipal orgullo de la clase, 
don Enrique Roldán Maizanada, defienden 
bizarramente sus respectiv'os puestos de ho­
nor para incorporar a Bargas en su mar­
cha. histórica a los pueblos más capacitados 
y más cultos, para cuya finalida.l honro­
sa presta su ayuda con 'cl máximo de IcM- 
tad al régimen republicano, el veterano y 
Utilísimo alguacil, d'on Venancio Pantoja 
Hidalgo.

Mocejón (Toledo)
ADMINISTRACION TAN RECTA CO­

MO DIAFANA

Don J'esús Redondo Tardío, primera fi­
gura política social de Mocejón, ha em- 
pez'ado con doradas flechas a marcar la 
trayectoria a seguir esta corporación tan 
ciapcitada como solvente, para desarrollar 
magnífico plan, administrativo donde caben 
todas las modalidades de la villa de Moce­
jón ya muy popular y ya muy famos?, por 
sus diversas producciones y muy singular­
mente por la. construcción de carruajes y 
maquinaria agrícola, entre sus riquísimos 
vinos, imponderables aceites y cereales en 
g’íin-eral.

Integran su corporación municipal, don 
Jesús Redondo Tardío en la presidencia; 
d'on Juan Rodríguez Cabello en funciones 
propias de primer teniente de alcalde y co­
mo segundo, don Ramón Sánchez Pérez, 
a quienes prestan d'ecidido y valioso con­
curso, don Vidal Rodríguez, don Martin 
Martín, don Estéban. Pérez Redondo, don 
José Ortega don. Francisco Ruano don 
Victoriano Ru'ano, d'On. Alejandro Martín 
y don Vicente Redondo Ruan.o; y to­
dos con la lealtad y competencia máxima 
que caracteriza a don Vidal Díaz Aranda 
orgullo de secretorios municipales, aseso­
rados pora hacer honor a su paLbra cm- 
P'éñada, pára desarrollar como antes deci­
mos y con gran empuje, cuanto necesita un. 
pueblo de esta importancia y de este em­
paque.

DON VIDAL DIAZ ARANDA, notable 
secretarlo municipal ds Mocejón (TeJedo) 
que con tanta lealtad y competencia, asesora 

a su digna corporación munic’pal

Presta también excelentes servicios en 
la Secretaría, el competente auxiliar de la 
misma, don Angel Martín de los Reyes.

Y todos como un solo republicano, han 
comenzado por la reconstrucción d'; M 
fuente pública y 'árreg’o general tie 'as ca­
lks de esta sugestiva poblac.ón; teniendo 
en proyecto construir un soberbio grupo 
escolar, con seis secciones, también un 
nuevo matadero público y retoc-r cuanto 
afecte a su heroico edificio municipal, que 
ya d.spone del mejor y más kilométrico 
balcón para presenciar sus renombrados 
conciertos, len los días 7 al 10 de septiem­
bre, todos los años y que con tanta, ins­
piración musical dirige don Raúl López de 
Haro, ya diplomado.

Y como todos estos elementos republi­
canos y algirnos socialistas, se inspiran en 
normas que simboliz'an La' igualdad, la fra- 
tern.id.ad y acabado, .orden; el progreso en. 
todas sus manifestaciones, la justicia en to­
das sus latitudes, la inconfundible .adhesión. 

'3-1 nuevo régimen, la más recta y diáfana 
administración y sincera libertad a bas.e de 
la más lisonjera libertad, podemos sin mie­
do a suspicacias ni rectificaciones 'absur­
das, como la de los qu'e fueron, y han de­
jad'? de ser, exterotipar aquel dicho vulgar 
que dice: “Miel sobre hojuelas”.

Lo demás, son gan'as de pasar 'el rato.

Sonseca (Toledo)
HONORABLES ORIENTACIONES DE 

ESTOS CONCEJALES

Aquí, en Sonseca. qu.e fes una hermesa 
población, que carece de una fond.a para 
dignamente recibir a los turistas y no ad­
mitir gitanos como ahora sueie ocurrir se 
padece en cambio la sugestiva obsesión, 
por parte de sus dignos cjncejales. de In- 
tensific-r. dignificar y hasta quintaesencia.- 
la enseñanza demostrando ■elocuentemente 
a! costruir recientemente y po;- cuenta ex­
clusiva del municipio, tres escuelas unita­
rias con cuantos requisitos son suscepti­
bles en estas poblacione. pan llenar ped".- 
gógicamente us altos fines; y al propm 
tiempo y como secuela de ia instrucción pri­
maria, casas “ad-hoc”, par-? el profesora­
do que es cultísimo y laborioso actualmen­
te

Ahora, digamos quiénes son éstos C'^on- 
.ej.ales que tan brillantemente cumplen la 
palabra empeñada al soiiict.i’- ¿e sus veci­
nos electores sus sufragios.

Don Manuel del Castillo, del brazo de 
don ojés Ruiz, formaban ‘a plana m-iyoi 
de esta Corporación paat rea izar vasto 
plan de obras aliados con su-: compañeros 
de concejo, don Agustín Alartínez, don 
D-elfín Cañadillas, don Sixto Gil don Da­
rio Martín don G-'egorio Martín, don Eze­
quiel Gómez, don Antonio Barbero, don 
Dionisio Gil don Jesús Ventas don En­
rique de la Cruz y don Franci.sco Ruiz y 
toda lealtad y competencia adm’ i’straiiva 
todos a una' asesorados y encauza-dos con 
por el cultísimo yagradable secietario mu- 
nicipa.l tan popular como Azaña don An­
tonio Martínez López, hin conseguido su 
objeto y muy singularmente en la Ense­
ñanza como ya decimos al pricipio de esta 
información, contando también con el con­
curso muy, v.a'lioso del inteligente auxiliar 
de Secretaría., do "primitivo Sánchez Hc:- 

nández. También se ha construido un ma­
tadero público y se urbanizaron y arregla­
ron las calles y plazas de la población; 
teniendo en proyecto como obra cumbre, 
la. traída de aguas potables y continuar el 
saneamiento de Sonseca que bien le me­
rece, por figurar Sonsec.i con nota ’préfè­
rent'? y preferida en el nomenclátor de los 
pueblos cultos.

Y para' que conste...

Lagartera (Toledo)
LAS MUJERES MAS LABORIOSAS DE 

ESPAÑA, ESTAN AQUI

H-sta dónde llegará la laborlo.sidad d? 
esta inconfundible raza toledana, qu-? han. 
sustituido las labores campesinas per la 
confección casera de ricos bordados, ya 
famosos por u elegancia, consistencia y 
perfección en el mundo civil'zado, cotizán­
dose ésta manufactura ideal, en Los princi- 
pale,s mercados y en España, singularnrente 
en Barcelona y Madrid, gozan de mc.m- 
mensur-ble priivlegio y aceptaci'O.

La confección de toda clase d,? prendas 
de mesa, cama y ca.sa en general, como cu- 
gines, almohadones y tapices selectisimoa, 
Sie cenisdera hoy en I-agartera (Toiedo), 
como su principal fuente de riqueza, resul­
tando indirectamente como una represalia, 
contra los inicuos porcedimientos de los 
S'eñores feudales de vía estrecha que La­
gartera supo eliminar por su constancia 
en el t-abajo y honora.bles procedimientos 
en todas las latitudes de su general Jes- 
'envolvimiento. Este e.s Lagartera.

Cuenta la población, hasta con un so­
berbio centro antipalúdicc, admirablement: 
montado y con su Sanatorio, modelo de üu 
clase; con instalación de ¿Rayos X, u'tra- 
violeta, etc., y todo a cargo del laborioso 
y muy competentísimo médico titular don 
José Roguez Moya, con el concurso valio­
so del doctor Velilla de Madrid ya de fama 
europea.

Integran la corporación municipal lo 
más granado y lo más popular de Lagar­
tera.; marchando a su vanguardia nada me­
nos que don. Emilio Rubio Moren.?, don 
Ramón Moreno Igual y don Manuel Amor 
Fernández, propietario, médico e industrial 
respecti vam'entt, los cuales que. as'csora- 
dos con la práctican competencia y lealtad 
que caracteriza, al culto secretario (orgullo 
d'Cl Cuerpo), don Cándido de Rozas Ga­
rrido, han, desarrollado hermoso plan de 
obras en armonía—claro está—con la ca­
pacidad económica, del Municipio.

Han creado nueva titu’ar médica; han 
construido un camino vecinal que sirve de 
■enlace con la carretera general de Extre­
madura., ha areglado completamente varias 
calles de la población, un lavadri? público- 
y dos abrevaderos paar el ganado, encon­
trándose en período de ejecnc’ón. el al­
cantarillado de la, calle del Cubo, y tenien­
do e'!, proyecto intensificar y al mismo tiem­
po purificar las aguas po,tables d.e este lin­
do y popularísimo pueblo Lagarterano.

DON CANDIDO DE ROZAS GARRI. 
DO, hojtiorabílísimo y muy competente se­
cretario municipal de Lagartera (Toledo), 
y presidiente del Colegio secretarial de la 

provincia



Notas informativas
La atención ce nuestro mercado de 

valores siguen atenta en el grupo de 
valores industriales.

Las acciones ferroviarias bastante 
animadas; empezaron cotizándose los 
Nortes a 212, suben a 214 y a este 
precio sale mucho papel para terminar 
a 212 dinero; los Alicantes, de 170» 
bajan a 168; las Azucareras se paga­
ban a 42,75 y papel a 43, Rif, porta­
dor, a 243 dinero, y Petroiíllos ofreci­
dos a 29.

'n Explosivos la reacción fue más 
ible; empezaron las posiciones ba­
is a cubrirse, y de 576 suben a 58°’ 
lespués de la hora oficial se paga- 

a 580,
Los fondos del Estado pasan a segun­

do lugar; el negocio en este grupo es 
bastante más reducido, sin que el di­
nero predomine fuertemente, señala 
más sensible depreciación nuestro pri­
mer signo de crédito; el 5 por 100, 
1926; 5 por 100, 1920, 4,50 Amor­
tizable y canjeado, 1928.

En Obligaciones sigue la demanda 
para los Alicantes primera hipotecaria; 
las restantes poco tratadas.

En cédulas del Hipotecario el volu­
men de operaciones fué bastante mayor: 
el dinero se va intersando en este valor, 
y poco a poco va absorbiendo con fa- 

"dad el papel, que en gran masa pre­
minaba en el mercado.
Los Bonos oro de '.Tesorería, con 
irte demanda; al principio empeza- 
1 pagándose a 203, y después a 

-^2,50 y 202,75.
La marcha de la peseta en Londres 

fué la siguiente; 40, 3 5, 40,31, 40,2 8, 
40,15 y 40,21.

En moneda extranjera se cotizan 
además: los florines, a 4.915« checas, 
a 36-30; argentinos, a 3,16, papel; 
suecas, a 2,13: noruegas, a 2,07, y da­
nesas, a 2,11.

í

nterior 4 por too ................. 64,10
Exterior 4 por too ................. 80,75
Amortizable 5 por 100 anti­

guo .................................... 90 
—........—....1917.  83,50 
—........—....1926.............93-75 
—....... —....1927... libre....93 
—........—..... —....... c. t....82 
—... 3 por 100 1923 .......69,40 
—..4 por 100 — ... 77.75 
—4 y medio por 100 — 83,75 
— 5 por 100 1929. 94.75 

Bonos oro 6 por 100 ....... 204,75
D. ferroviaria 5 por too ........ 91.25 
—....—........41/2 °/o 1928.. 81 
— ‘—......4 1/2 % 1929... 80,75
Banco de España ...................... 510

Douglas Fairbanks, en “La vuelta al mundo”.

— Hipotecario ................. 510
— Central ...............  510
— Cataluña ................ 510
— E. de Crfédito .......... 510
— Hisp.° Americano ... 164
— E. Río de la Plata . . 75

Chade ......................................... 384
Saltos Alberche ........................ 56
Unión Eléct.*^ Madrileña ........ 126
Telefónica Nacional ..........  100.80
Idem ordinarias ........................ 102
Minas Portador .......................  234
Rif Nominativas .................... 205
Duro Felguera  ........... ......... 43-50
C. A. M. Petróleos ................. 103
Arendataria de Tabacos ........ j8i
N. Z. y A.............................. .. 169
dSlorte de España ....................... 213

Mussolini, en jarras
Ustedes lo ven. Y como lo v&n, ya se ex- 

plioarán que Mussolini amen-ace al mundo 
con ponerle las p-eras a cuarto.

Los periódicos italianos llegados ¡ayer a 
Madrid, todos de Mussolimi, pu-es los que 
le estorbaban los suprimió, no se ocultan 
para, decir que .el “duce” proclama la paz 
universal a costa de una guerra que se in­
cuba.

Mussolini, busca la solidaridad de los im­
perios, para ser él el árbitro de los alia­
dos.

M-U'Ssolini, quiere la poite.n.cia. naval de 
Fdancia; que se ratifiquen a su gusto, las 
fronteras de sus colonias africanas; que

Metropolit. Alfonso XIII....... 126
Madrileña Tranvías ................. 93
.Azucareras ordinarias ............ 43
■C. Esp. Petróleos ...................... 28,50
.Unión Esp de Explosivos ........ 580
Francos . .................................... 48
Libras . .......................... . ............ 40,15
Dólares ....................................... • 12,22
Suizos .........  .- ,... ;........... 235,80
Belgas ...........    169,90
Liras ................................  02,60
Marcos ..................  2,90

LEA USTED

-Actualidad-
AMPLIA INFORMACION 

FINANCIERA

Austria, .renuncie al Tirol meridional; que 
Francia, no ampare a Yugoeslavia; que 
Albania son un protectorado de Italia; que... 
P-ero los Estados Unidos, se han hecho 
los sordos, a la llamada de que .aplacen, el 
cobro de las deudas; Francia, se prepa-dæ 
recelosa y Londres, atisba el momento sin 
soltar pr-enda. ,

Los que mejor ven el porvenir, son los 
que aguardan -el movimiento de que don 
Benito Mussolini se desplome, y tras la 
dictadura que sostiene inflando el globo bé­
lico, venga la hecatombe que le haga huir 
a galope tendido.

Compañía Arrendata­
ria, de Tabacos

En la “Gaceta” de Madrid del jue­
ves, 3 del corriente se ha publicado un 
anuncio de concurso para formar una 
lista de hasta cuarenta aspirantes a pla­
zas de empicados del Cuerpo de ios Ad­
ministrativos, de la Compañía Arrenda­
taria de Tabacos, con los que se irán 
cubriendo por orden riguroso de aquella 
las vacantes que haya u ocurran en lo 
sucesivo.

Los .interesados, en quienes habrán 
de concurrir las ciscunstancias estableci­
das en dicho anuncio, podrán presentar 
sus solicitudes en la forma indicada en 
el mismo, y durante las horas de ofici­
na, en la Dirección de la Compañí.a., 
Barquillo. 5, o en las Representaciones 
de la misma en provincias, hasta el 
treinta y uno de diciembre próximo.

Teatros
LA COMPAÑIA DEL LIRICO
“Las golondrinas” de Usandizaga, 

no han salido del todo tnal. Un barí­
tono, Morelli, y una tiple, la Nieto, 
imprimieron a la obra un color desusa-

Así y todo, no está cáliáo aquello. 
La gente se resiste a prestar su concur­
so al Lírico y es que al Lírico, le falta 
empresa, que defienda su dinero y no 
tenga un comité de prestados que sólo 
van a cobrar la nómina.

Bueno, vamos a ver cuándo se ca­
lienta el Lírico.

ZARZUELA.—A las 4-15« Los ca­
balleros. A las 6,45 y 10,30. Sol y 
sombra y Niña de la Puebla-

VICTORIA.—A las 6,30 y 10,30, 
El abuelo Curro (por Aurora Redondo 
y Valeriano León).

MUÑOZ SECA.— A las 6.30 y 
10.30, La casa de la bruja.

AVENIDA. — Díaz Artigas-Colla­
do.—A las 6,30 y 10,30, Cuentan de 
una mujer... El viernes, estreno de La 
moral del divorcio (de Benavente).

COMICO. — Loreto Chicote. Te­
léfono 10525. Festividad de todos los 
Santos. A las 4 (popular) . La locatis, A la.s 6,30 y 10,30. ¡Yo soy la Greta 
Garbo!

IDEAL.— A las 6,30, La fama del 
tartanero. A las 10,30, Sole, la pele­
tera.

CERVANTES. — Compañía de es­
pectáculos modernos Caralt. A las 4 y 
10.30, Don Juan Tenorio.

ESLAVA. — Compañía titular de 
revistas. A las 10,30, Las Leandras.

MARAVILLAS. — Compañía de 
revistas. A las 6,30 y 10,45, Mi costi­
lla es un hueso.

PAVON. — Revistas Celia Gárnez. 
A las 6,30 y 10,30, ¡el grandioso éxi­
to de esta compañía!; Las leandras.

CIRCO PRICE. — A las 6 y 10,30 
Grandiosas funciones de circo. Exito 
enorme de la nueva compañía y del ge­
nial Crock (suceso mundial) • Precios 
corrientes (butaca, 6 pesetas; gene­
ral, 1,50),::::::::î::::n:::::::î:î::î::îî:î:î:îîîî::::îîîî:îîîî:îîît
GRAFICAS ESPAÑA, San Roque, 4

TiinniQin Í^suppííí ^® sastre dé modaJLzlVlllOlV vjctl VlCt CB a ud i o Coello, 102
No deje de visitarlo y se convencerá


